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de la Ciudad de Zaragoza, desde el día i , hasta 

el 14 de Agosto. 

i. 

as estrechas órdenes de Napoleón relativas á la 
toma de Zaragoza, que le hubiera úáa..muy cele- • 
brada y ventajosa, desestimando su ambición, diez 
o doce mil víctimas sacrificadas en las aras Araeo-
nesas , y otras tantas que cayeron en nuestras manos, 
6 quedaron cubiertas de heridas en los campos de ba
talla , obligaron á los Generales franceses á no per
donar fatiga, que pudiera facilitar la empreza. 

' Seis baterías compuestas de-14 cánones, 5 obuses, 
Y 3 morteros colocaron los pregoneros de la íalza 
p a z , á medio tiro de fusil de las paredes de Zarago
za , entre los Conventos de Carmelitas Dezcalzos y 
Capuchinos, distantes un quarto de hora, sin que la. 
intrepidez Aragonesa hubiera hallado recurso para im
pedir un plan, que ofrecía con seguridad la entrada 
en Zaragoza., y la ruina de los Edificios. 

Habían tomado el monte Torrero de la manera 
anunciada en la Valerosa defensa d¿ los Aragoneses, su . 
elevación dominaba aquella parte de la Ciudad, y 
apenas salían de las puertas, quando ya eran redu • 
cidos i ceniza los defensores de la Patria. 

A las tres y media de la mañana del 1 de Agosto 
empezó el enemigo ( que ya en todo el mes de Julio 
había arrojado sóbrela Ciudad mas de 2000 bombas y 
granadas reales ) á despedir con tres morteros de apla
ca tres bombas en cada ocho minutos , operación que 
ceso en la madrugada del 2 , y se reitero con el mis
mo orden los días 3 y 4, habiendo producido este 
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vivo fuego mayores incomodidades que todos los añ*_ 
tenores. Muchos fueron los Edificios incendiados y 
derruidos á fuerza de tanto hierro desde la calle del 
Coso, hasta las puertas del Carmen y de Santa En
gracia, cuyo punto intentaron desalojar o' reducir á 
polvo, para verificar la entrada. A la una de la no
che del 4 cesó el bombardeo , y a las quatro y me
dia de su mañana dio principio á un ataque cruel y 
sangriento, muy superior á los quince que habian pre
cedido; rompió 3 un mismo tiempo el fuego.de las 
seis baterías , sostenido con un graneado de fusilería 
emboscada, á que acompaño una multitud de grana-. 
das de mano. La continuación de un fuego tan vivo i 
y encarnizado arruinó una gran parte del Monasterio 
de Santa Engracia y Colegio del Carmen, cuyas rui
nas cayeron sobre nuestras baterías, que fueron inuti
lizadas y y en medio de ,:tanto riesgo fue forzoso el.* 
retirarlas. No dexaron de hacer por tres puntos llama
das falsas,-jugando su artillería, de las que con f a 
cilidad fueron rechazadas. 

A las diez de la mañana tenían dos brechas abier-. 
tas en la tapia del Monasterio de Santa Engracia y i 
tapia del Pino, contiguo á esta Puerta. Pqr aquí dí.s-. 
pusieron la entrada de 2500 Soldados de la Guardia 
Imperial , divididas en varias columnas, que fueron 
rechazadas repetidas veces, á pesar del fuego y gra
nadas de mano que arrojaban: muchos Imperiales pe-?-: 
recieron en el acto de entrar, empero su loca obsti-, 
nación les abanzó hasta pasar por encima de los cá- . 
daveres franceses, que cubrían aquellas entradas^ á., 
las once y media por la puerta de Santa Engracia, 
y á las doce por la del Carmen , redoblando las ea- -
xas con señal de degüello. Formados en dps co-> 
lunas ¿e á mil hombres cada una , se'presentan en la,;*. 
calle del Coso, y- alargan por derecha é izquierda, , 
hasra. ¿a Plaza de la Magdalena y Palacio del General: _, 
á esta sazón'se dirigía otra colana igual desde la. puer: 
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ta del Carmen a imeorparáese con Ja segunda fíe. mmU 
Jas; corrido habían la mitad de la Ciudad , de U qm 
fueron arrojados por nuestros valerosos defensores y' 
presisados á refugiarse en el Hospital General, Con
vento de San Francisco, ?.• en otros Edificios, i¿* 
mediatos^ . * 

\ 

Esta pruebeerta, no menos temeraria qUe bar--
bara , costo en las entradas 1500 Franceses , y en' I» 
calle del Coso 300 d 400,,.cuya. sangre prnfjmA, 
aquellas calles, que habían santificado los defenso
res de la Fe ; quando mandaban Dioclesiano y Ma-
ximíano. Permanecieron ocupando la tercera parte de 
la Ciudad desde el día 4, hasta, la media noche del 
14; en cuyo intervalo han descubierto, sin rebozo, la 
fina educación y moralidad, que aprendieron en Ja* 
escuelas de Napoleón el Grande, incendiando Mesías 
saqueando Edificios , y asesinando al Sacerdote vir
tuoso, á la casta Esposa de Jesu-Crísto, al hon
rado y noble Ciudadano, sin perdonar at inocente 
recién nacido. Ya arebatan las Monjas de Santa Ro
sa y sus Educandas , que no- restituyeron hasta la no
che del 12. Ya continúa de nuevo el bombardeo 
que despide sobre 1000 bombas y granadas, que for
man el total de 3000 hasta el dia 14; en cuya hora 
pusieron el sello a su refinada maldad; ya vuelan 
las Iglesias subterránea y principal de Santa Engra
cia , religioso depósito de Jas preciosas masas de los 

, Innumerables Mártires de Zaragoza. Ya encienden 
• el magnífico Monasterio contiguo de Padres Geróni

mos , el Hospital General, asilo de la humanidad 
y los Conventos de San Francisco, Santa Rosa , fc-
ta Fe , Capuchinos,. Carmen Calzado, Colegio de 
San Diego y otros, extendiendo su perfidia á los 
mejores Edificios, Casas de Campo, y mieses de la 
Huerta. Estos son los frutos de los Aliados, esta es 
La paz y la prosperidad, que nos alargan desde el 
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cañón • nuestros Padres no ' presenciaron excesos tan 
execrables, quando las naciones barbaras ocuparon 
nuestra Península á los principios del siglo V., y 
los Sarracenos al principio del VIII. 

Zaragoza mira con inditerenci-a la desolación de 
la terc-ér! parte de la Ciudad, incendio de mieses y 
Molinos de harina, Torres y Conventos, corte de 
muchos olivares, y la ruina de los preciosos paseos; 
que la adornaban, quando se acuerda, que puede de
cir, H£ SIDO JVSHGUttE. 
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